
CartagflJia.—Un mes, 2 pesetas. Tres me«s, é i I—ProriaciaS.—Tres mesís. y'jo \Jí.—Extranjero— 
Tres meses, il'aj iJ.—La suscripcién ímpezar.» ii contarse«l^sJe i * y i6 Je caJa mes—La corresponjenci» se tiirigi-
ri al Ailtninistrador. 

El p.igo «ciá siempre r-delantaJ* y i:n metálico 6 en letras ü; fkil cobro.—Corresponsales en París,: A^LqirettC 
nie0.ium.irtiii,6;. y J./oiiej, F.iul)jurg-\Iontma.tre, 31, y cu L^ViJ-.;. Agüijii G.;iii3ral E''?-'"''''i 6, GceatW^IIT , 
chritcr, Street 

_ ^ X J A « M U W O I t l P O I O M I C a t Y A N U N C I O S S I S « E C I U I S N KX.CL.tJ .«S^O >IK!v'X'li: l'J.X LV IirO O.V O'GIÓ^T V Ar> VUXI>STEl,VOIfSM'OA.LIL.E¡ M A Y O K . j»'».'^— 

CARTAGENEROS! l 
8i por AéBgrM.eia BBpreseattíBO "1 eóler» ó la üebre amarilla en eata 

Biadaí no temaiB al eo ¡tagio.Bl Jarais vuestra topa coa la h£GiK JABO-
VOSk aeJeaé Ignacio Miiabet, pues es ei mf>Jor dea^uíectante que se c •-
nooB, basta 0 pauto duque el gobierno de los Estados-Un i dos tiene orde­
nado BU uso eu todos los eataJolecimientoB oñciates de a Repábdca 

Par» inUlipncia d«i público Mta htgla Jabonosa se diferencia de las otras en que sn co­
lar M «1(0 moreno j de paquetea, én que este UoTa ta Croz de Malta por marca de fibríca. 

|OJOI—No dejarse lorprender por las diferentes legfas qtie se expenden eu Cartagena con 
etre* nombres. Pedid la JaiMnoaa que se vende en ios establecimientos Cooperativa del Ejerci­
te T Armada, calle de Jara; Sres. Fernandez hermanos, San Miguel; D. Joaquín Barceló, Fuer a 
áa liareia; D. TomAt Sexi, callé de Osuna; D. Josi Ruiz Navarro, Comedias 5; D. José Romera, 
Caateliui 1; Sra. Viuda é hijos de Pico, Verdura; Sra. Viuda é hijos de Máximo Gutiérrez, Ver-
jura H; D. José Andren, San Francisco, esquina Palis; D. Ginés Garcia Callábate, Caballos 1; 
D. Antonio González, San Fernando 67; Sociedad Cooperativa del Obrero, glorieta; D. Enrique 
Aragó, Duquj 17; Sret. Cinovas hermanos, Santa Florentina; D. Antonio Conesa, Santa Flo­
rentina 37; D. Juan Boca, Cuatro Santos 18 y D. José Pagan, Aire 8. 

Único repi-eaantánte para las provincias de Murcia y Albacete, D. Fernando Giménez de 
Barengnar, Uxana 8, principal, Cartagena. 
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SÁBADO 11 DE JULIO DE 1891 

GRAN HOTEL DE ROMA 

[ANTES DEL UNIVERSO] 

CALLES PliiCIPE BE TKII(\R( Y OSUlt. 

CARTAGENA 

..Meta redonda i las 11 de la mañana y 7de 
l | tarde.—Servicios particulares i todas ho-
ii».—Coches i todos loe trenes. 

Se admiten encargos y se sirven banquetes 
por numerosos que sean los se&ores comensa-
es.—Coches i la llegada de los vapores. 

Este magnifico hotel, con "W espaciosas j 
alegantes habitaciones, de loa primeros en sn 
ctaM;i •(toado cerca del B̂ OIBIÎ , M Ooaaercio, 
Oaaa'ájwétiMea^Jr.TMti;*, wt» « cargo de 

hitantes de la coronada villa no son 
madrugadores, y las frondosas ala­
medas desiertas cuando prodigan 
el saludable oxígeno, favorecen la 
industria de los tomadores de lo 
ageno contra la voluntad de su 
dueño, y tanto por esto como por 
la pereza, el madrileño obligado á 
guardar, corte prefiere las calurosas 
sábanas 

Las oficinas abiertas de ocho á 
una permiten continuar sobre el 
pulpitre el interrumpido sueño á los 
empleados que no han podido con 
seguir licencia para viajar en los 
trenes de recreo, y los expedientes 
dan un ejemplo de quietud que des­

puedan de buscar en las playas del 
Mediterráneo ó del Océano, en los 
animados y salutíferos balnearios ,y 
sobre todo en los tranquilos y pin 
torescos pueblos de las montañas de 
Asturias, Galicia, Navarra ó San­
tander, ese cambio de espectos que 
necesita él espíritu, y esa tempera 
tura refrigerante que reclama im-
periosaiTiente el cuerpo humano. 

El Escorial, Avila, la Granja, la 
provincia de Burgos, son también 
puntos que deben escogerse para 
huir del calor y recrear el ánimo. 
Mis tiltimas impresiones bajo este 
punto doblemente higiénico, son las 
que he recibido antes de mi regreso 
en la provincia de Santander. El 
Astillero, Suances, Castro Urdiales, 
la célebre Requejada y el aristo­
crático Sardinero como playas. 
Solares, Llérganes, las Caldas como 
agradables pueblos de montaña y 
salutíferos balnearios, todas las al-
tfeas que aparecen en las faldas de 
los montes y hermosos valles como 
sitios de reposo, de excelente ali • 
mentación, de continuo espectácu 
lo de los encantos de la Naturaleza, 
nada dejan que desear; y franca­
mente, no hay que censurar á la 
moda por esto de los viages vera­
niegos. Si se sigue con tanta exac 

de algunos críticos de pacotilla, la 
es decir que 

• :7 

Mr. Heat^'üitt'i^aalÁi^en ofrece á los ae- I «sp«ra a los que desearían verlos j titud es porque responde á necesi 
fiores qUe tengan i bien honrar su casa todas 
las comodidades tautn en el aseo como en el 
buen servicio de habitación, comedores y co­
cina. 

' Grandes comedores j salones de l«ctarajr 
de billares.—Se hablan varios idionas.—La 
cocina «sU ^Mj^Ña por U mieaio da«&o.— 
Precios ecoBóBrfeo»., 

i Ü M i 

y i c b y catalán.—Véaw anun­
cio ««ii|l» Í>lanu. 

ECOS DE MAOttID 

p yu/io rSgi. 

marchar, y aumenta con la irrita­
ción moral el calórico natural de 
los que se encuentran en este triste 
caso. 

Es verdad que se riegan calles y 
paseos dos ó tres veces al día, lo 
c|[Qe permite á los que, salen de su 
casa y á los que se qüedah en < ^ 
tomar contra su voluntad baños de 
vapor no muy agradables. En cam­
bio por la noche hay en el Prado y 
en Recoletos una humedad que 
exacerba el reuma y proporciona 
á los médicos que se quedan, oca­
sión de ejercer su habilidad. 

Que hay teatros por horas y dos 
circos casi acuáticos y ópera en los 
Jardines del Retiro. Esto distrae el 
ánimo, pero no amengua el calor. 
Las verbenas alegran á la gente 

dades físicas y morales. Lo que no 
debe hacerse nunca es disfrutar, un 
delicioso presente á costa de un 
pbrvenir de apuros. Pero los que 
gozan de libertad y de dinero es 
tan en su derecho y no tienen buen 
gusto si no lo ejercitan, 

J U L I O NoMBÉLA. 

VARIEDADES 

DESAHOGOS 

Lo príiqero que encu<entro á nli 
regreso e s la donosa tesis susten» 
tada por dos ilustres literatos, de 
que Madrid es una de ILS poblacio­
nes de España inás á propósito pa­
ra pasar el verano agradablemente, pobre; las tertulias que se forman 
Se njecesita todo el ingenió de Mi- al aire libre delante de las puertas 
guel de los Santos Alvajrez y de ' ó en torno del pilón de la Puerta 
JoséFernández Breraón, madrileños ! del Sol, constituyen otro atractivo 
empedernidos, para sostener que el 
verano es hasta delicioso, en Mi-

que r ^ r e s o del Norte y que he p\ 
sado algunqs día^ en Santander y 
ci\ (os preciosos pueblecillos que 
hay á corta distancia de la capital 
de la provincia montañesa, en dpn-
de la temperatura prdin£uia e s / d « 
24 4 35 grados y la extraordioaríá 
de 27 á 28, en tanto que en la viOa 
y cprte disfrutamos como ténníno 
medio de 3S á 36. 

Si se sale á 1» calle durtoite el 
día, las aceras dan una idea de tó 
qve pueden ser las tostadas iaretias 
del desierto de Sahara,'y desierto 
psunecen calles y plazas porque sólo 
los que no puedo) pasar por otro 
punto, pasan por las arterias ihadrí^ 

lllllllas que parecen arterias de un 
cuerpo consumido por la más alta 

,T^e las fiebres. ..a% ^ .̂  

Por las mañanas desde ' las ' ^bis 

tiastit'las ocho sé puede respirar en 

el Par<juede Madrid; pero los ha-

casi bucólicos con ribetea de bar-
drid. Que no me lo cuenten á m í ] barie, no son óbice para que en 

COLABORACIÓN INÉDITA. 

Los autores estamos con el alma 
en un pateo. 

Antes era raro el autor que no te 
nía pendiente de estreno sti piececi-
t¡i respective. 

Y buenos y malos, altos y b.'jjos, 
todo3 hacíamos por amor al arte 
acopio de correa y de.svergüenza 
para presentarnos eu el teatro á 

de menor cuantía; pero estos goces ! recibir \&» órdenes del avisador, las 

cuanto empiezan los viages de re 
^^é, San Sebastián, Bilbao, San­
tander, Alicante y Valencia, se lle­
nen k)s trenes de caballeros con 
botijo y señoras con cesta y vayan 
á disfrufar de las brisas del mar, si­
quiera sea por ocho días. 

No nos hagamos ilusiones los 
qiK por falta de metálico ó sobra de 
petmitorias atenciones tenemosque 
quedarnos en Madrid. Esta pobla-
c k ^ ' n o es de verano, ni de invier-
fto, ni de primavera. Sólo el otoño 
ofrece días apacibles, cuando los 
ofrece, y como coinciden con esta 
nKlancólica estación el regreso 4 e 
los viagerps, la apertura dé los tea­
tros, laanimactón política, Madrid 
^ t o n c e s se reconcilia con nosotros 
y meiScce los títulos y honores de 
(jtie^isffuta ' como corte de Es­
paña. 

Pero entre tanto no dejen los que 

chacotas de los compañeros, y las 
promesas, vulgo paliativos, de los ' 
empresarios. ! 

Por e.so era digna de verse la j 
animación que reinaba en los sa-
loucillos de tolos los coliseos de es-

. ta corte donde se quita el pellejo al 
prójimo, con más facilidad que se 
la plagia un vaudevillQ al escritor 
transpirenaico Sr. Pina. 

Pero ahora la cosa ha mudado de 
aspeetd. 

Desde que los morenos se han 
propuesto vo lvernos ru^f , á fuerza 
de gritas, á todos se nos ha encogi­
do la pierna derecha, y no solo no 
ejercemos el derecho de reunión, 
sino que tampoco hacemos obras... 
(teatrales se entiende.) 

Atttor conozco yo, que obrando 
bl#n no se.atreve & hacer obras de 
caridad por joaiédo de que se las 
silben. 

Y el cMo no es para menos. 
Porque como la r^eneración deU 

arte dramático^s un hecho, al decir 

cosa está que arde, 
pate'i. 

Por eso el que más y el que rae-
nos tiene su miedo correspondiente, 
y como con el miedo no se puede 
aguzar la imaginación ni se pueden 
idear chistes (de repertorio ageno) 
hay que recurrir al retruécano for­
zado. 

Y cuidado, que el retruécano se 
presta. 

Yo lo puedo decir por experien­
cia, pues me dieron un retruécano 
los morenitos que aun me duele. 

. * * * 
Además, ¿quién se atreve á es­

cribir en vista de la campaña que 
con lo» pies y con las manos hacen 
algunos pseudo críticos? 

Porque han desabor Vds que hay 
unos cuantos caballeros que no sólo 
hablan después del estreno de la 
falta de sindéresis (qué fruta será 
esta?) de los autores, sí que también 
antes del estreno, durante el estre­
no, y después del estreno, patean 
c^t/ían. y hasta ¡pásmense Vds.! au­
torizan y deflenden la silba soez. 

Si la obra no gusta á los morenos, 
se sobreentiende. 

Pues los críticos que yo conozco 
(salvo honrosas excepciones) no tie­
nen más opinión que la del público; 
si este aplaude, la obra es buena 
porque si; y si silba la obra es ma­
la... también ^ rg t<e5 i . 

Verdad es que muchas veojs ese 
porque si viene seguido de uu suel­
to de contaduría que dice, todo lo 
contrario que quiere decir el criti­
co. ... y plancha. 

• * -

En fin; les digo á Vds. que no sé 
donde iremos á parar. 

Se encuentra V. á un amigo y lo 
primero que le dispara es lo siguien­
te: 

—He visto el estreno de «Pedidos 
á cuenta.» 

—Y qué? 
—Que le deben quitar una letra 

al título, y estará justificado. 
—Y el «Manque» qué te parece? 
—Muy malo. 
—Y tal cosa? ¿y tal otra? 
—¡Puf! No me las nombres. En 

todas esas piececitas hubo jaleo y 
se convirtió el teatro en una plaza 
de toros. ¡Qué de silbidos! Yo pedí 
que pusieran banderillas al autor. 

Solución á la char»d& Í 9 f i ^ ^ ^ . 
el náraero anterior: . , ,. 

ESCAMPAVÍA. 
J'.ÍIM 

CHARADA 
Es la tres con la prirnerú 

ave que suele agradar, 
y animal puedes hallar > > 
en la segunda y tercera. * i.-?> 
Combínalas sin temor, 
y verás que en mi charada 
de una ciudad renombrada 
encuentras el fundador. • 
La solución en el número préXIme, 

DE TODO ¥ DE TODAS PARTES 

La comisión nombrada Rpr lo»; 
psrjudicados á consecuencia dfl ín-..-
cendio, para hacer un cálculo apro­
ximado de las pérdidas sufridas, lia 
terminado su misión, presenÜai»do 
una detallada relación, cuyo t^¿«l' 
asciende á la suma de 8^.076 |iiase-
tas, de las cuales había seguri^ p<ff 
valor de 322.600. 

Por lo tanto, las pérdidas éf«|ti-
vas importan 540.575 pésetaá. 

* 

•f/t 

* * 

• • : • • : ' ' ' . . v i ; Ü , t-,:. 

Hay quien dice que no debían es­
trenar nlás que los escritores déla 
talla de Vital Aza. 

Y como nmguno 4e nosotros po­
demos compararnos con este sala­
dísimo poefa, hétenos á una porción 
de sopla-autores m pártlbus sin 
saber qué hacer de nuestra igno-
randa. 

Porque la talla de Vital es incoiP-
lAensurable. 

No hay quien le llegue. 
A su lado. Ramos Cari4ó& # i e es 

de regular estatuirá, parecelitt nffio 
de pecho. 

Y yo, que tengo más talla que 
M i ^ e l Echegaray, creo que no lle­
go al bolsillo de Azá. 

Conque si se generaliza eso de los 
pateos, y se exige la talla de Vital 
Aaía, jayúdenrae Vds. á sentir!... 

Ni Dios estrena. 
ANTONIOíLlHtNIANA; 

(Píoh'ilinla la ' reproducción,) 1 

Los conciertos del festival HaeodM 
han tenido brillantísimo éxito e^ 
Londres. , ' . •=: 1 :<; 

El lunes se verificó en QlGrpfUX 
Palace la audición del maiotiOi.fJ»-
rael en Egipto», que fue inteeprc» 
tado de un modo soEpresdes^ 

S Q aupii ftlguna^i citraai wMtrmrdft 
la composición de lasmasáii áAi4»*3 
cutantes que tomaron p«rN¿)ti»'eí. 
oratorio -̂  •' • 1 r,- •.;,, •) ̂ . ,1« ., "a 

Los coros estaban >tomm3¡smiM^ 
modo siguiente: l^á-BafttsniaÉ, 7901 
contraltos, 700 tenores y 9Q0ti.1u^% 

La orquesta se componfa déiíSOQ;: 
profesores, entre los que igonüUuí j 
114 primeros violines, lúSjAgniidM,'!^ 
72 violoncellos, 61 oontrab^os, í$ "] 
flautas, etc., ele. ;^ 

Dice uno de los dt̂ tfctMt qUs^MÍs» 1 
tieron á laméneibá^düfléifca, q á ^ « l i 
efecto imponéilte de aquellas gA»^. 
des masas corales no ha ténld#^-.1 
más equivalente en parte alttt|iál , 

t i lnuevoy origlníllsimo fuúili'illf.^ 
fatd, puede decirse (jue «s UU''JwtfT,'̂  
de oro. ''-'• " ' , 'el 

Becien inventado, quiso su áclU# J 
vender el privilegio y no pttdo"tt*, | 
car por él 300.000 pesetas qtfjí^'']^«'| 
día; ahera acaba de adquiriíto .«ÉLJ 
Sindicato formado en IngrllKti£^,J 
con derecho á explotarlo en 'iaiáan''*. 
los países europeos, e:¿eepto !Váft«^ 
cía, por 15 millones» de pesetaÉ; Jé' ^ 
casa Oolt ha tomado la 'coxM »̂wÍMrá 
para Francia por un millón y l á ¿al*; 
tad de las uUlidades; total: mid d» 
20 millones de pesetas. 'I 

Una de las mayores eomiHNU 4i^t, 
carbón que se bac« en todo el miia^ 
éo anualmente! for una sola tuase/a^} 
fila, lo es sin duda la de la eiMî wiî  
fila de Luz de Qas y Cok de Londras^ 
que aunque solo suministra uttii pai^-:: 
te de i« ciudad, necesita paris elW' 
1.800,000 toneladas de cATbó*; *̂ í 

En el reciente concurso q«Mi')ki-^ 
verificado para ia oompr» ^páHb^* 

^sqrtido;^ un aft(>< se le.hMku«á«ci-^ 
do 6'.0bo.Ó06 de toneladas; Üw ^ ^ 
cios sobre.Vi^naiíftiel distrklé d« 
í>tirlian han^udo dH^s. 2,.40, k.- Ifts; 
2,90 la • • 

I 

•/ !/, 

.^n 


